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Resumen (10 líneas):
La ponencia busca ahondar en la situación actual de las políticas públicas penitenciarias realizadas hacia y para las mujeres en España. Estas han tenido que soportar y arrastrar el hecho de ser una minoría dentro la población penitenciaria (el 8% del total) y, por ende, objeto de discriminación en cuanto a la forma de definir los problemas que les afectan y las posibles alternativas para darle respuesta desde el ámbito gubernamental. De ahí que hayamos considerado necesario ahondar en el sistema penitenciario español aplicándole la perspectiva de género. Los estudios con esta perspectiva son aún escasos en la literatura especializada. Su necesidad, razón de ser y justificación política, social, cultural, etcétera, son el referente para exponer qué medidas, programas y actuaciones se están implementando para dar respuesta a la realidad de los estudios que demuestran que no se han impulsado estrategias penitenciarias de género ni programas específicos para las mujeres. 
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Breve CV: Profesora Contratada Doctora, del área de CCPP y de la Administración (Universidad de Jaén). Premio Cátedra Leonor de Guzmán y Diputación de Córdoba 2010 (Junto a Isabel Ramos Vázquez). Líneas de trabajo: estudios de  género; análisis de políticas públicas; mercado de trabajo; conciliación y usos del tiempo; innovación educativa. 
INTRODUCCIÓN
“Si no puedes eliminar la injusticia, por lo menos cuéntasela a todo el mundo”.

Shirin Ebad (Premio Nobel de la Paz 2003)

Después de la dictadura franquista, existían en España grandes esperanzas por la nueva realidad jurídico-política que se abría con la reinstauración de la democracia y la aprobación de la Constitución del 78. Muchas cosas se han ido consiguiendo, algunos cambios se han consolidado, pero hay algunos problemas y algunos temas que se han perpetuado en el imaginario colectivo sin alcanzar modificaciones sustanciales. Una de esas cuestiones ha sido la situación de las mujeres, como colectivo, en las cárceles españolas
. Puesto que faltaríamos a la verdad si dijéramos que nada se ha hecho, lo cierto es que la opinión generalizada entre los y las expertas en la materia es que las cosas no se han conseguido con la celeridad con la que en los primeros años se pensaba que se podrían alcanzar. El proceso desde esas eternas reivindicaciones ha sido excesivamente lento y lleno de obstáculos. No por menos, no ha existido un Plan de Igualdad en el ámbito carcelario que intente dar respuestas a estas cuestiones hasta el año 2009 y su existencia no ha llevado aparejado una concreción real de lo que en el mismo se planteó. Entre otras razones, algunos esgrimen que la situación de crisis en la que estamos inmersos no permite al Estado gastar más en estas políticas públicas, pero aunque no es incierta la anterior aseveración, no lo es menos que el hecho de que estemos hablando de una actuación pública para una minoría – las mujeres reclusas- dentro de un colectivo que sin ser minoría es tratado como tal– las mujeres – ha conllevado estos retrasos, estas deficiencias y estas carencias. Lo realidad es que España es el país europeo, después de Portugal, con el porcentaje de mujeres en prisión más alto. Mientras en el resto de Europa la media está en torno al 5%, en España está sobre el 8% y en Portugal en el 10%. Produciéndose un aumento en los últimos años que debe llevar a los poderes públicos a preocuparse por esta realidad. 

En 1979 se regula la nueva situación penitenciaria en España a través de la Ley Orgánica 1/1979, de 26 de septiembre
. Dicha normativa, que posteriormente tuvo su desarrollo en el Real Decreto 1201/1981 por el que se establecía el Régimen Penitenciario y que sufriría algunas modificaciones a través de otros Reales Decretos
 no introducía la perspectiva de género en su redacción, incluso casi no hacía referencia a la situación especial que deberían contemplarse para la estancia de las mujeres en prisión
. Era una legislación acorde con los tiempos, elaborada por hombres y pensada por y para ellos. En concreto, sólo se hacía referencia a la existencia de estas en los siguientes apartados, a saber: 

· Art. 8: 3) “Cuando no existan establecimientos de preventivos para mujeres y jóvenes, ocuparán en los de hombres departamentos que constituyan unidades con absoluta separación y con organización y régimen propios”
· Art. 16: a) “Los hombres y las mujeres deberán estar separados, salvo en los supuestos excepcionales que reglamentariamente se determinen”
· Art. 29: e) “Las mujeres embarazadas (no tendrán la obligación de trabajar) durante 16 semanas ininterrumpidamente ampliables por parto múltiple hasta 18 semanas. El período de excepción se distribuirá a opción de la interesada siempre que 6 semanas sean inmediatamente posteriores al parto”
· Art. 38: 1) “En los establecimientos o departamentos para mujeres existirá una dependencia dotada del material de obstetricia necesario para el tratamiento de las internas embarazadas y de las que acaben de dar a luz y se encuentren convalecientes, así como para atender aquellos partos cuya urgencia no permita que se realicen en hospitales civiles” 2) “Las internas podrán tener en su compañía a los hijos que no hayan alcanzado los tres años de edad, siempre que acrediten debidamente su filiación. En aquellos centros donde se encuentren ingresadas internas con hijos existirá un local habilitado para guardería infantil. La Administración penitenciaria celebrará los convenios precisos con entidades públicas y privadas con el fin de potenciar al máximo el desarrollo de la relación materna filial y de la formación de la personalidad del niño dentro de la especial circunstancia determinada por el cumplimiento por la madre de la pena privativa de libertad. 3) Reglamentariamente se establecerá un régimen específico de visitas para los menores que no superen los diez años y no convivan con la madre en el centro penitenciario. Estas visitas se realizarán sin restricciones de ningún tipo en cuanto a frecuencia e intimidad y su duración y horario se ajustará a la organización regimental de los establecimientos. 
· Art. 43: 3) “No se aplicarán las sanciones recogidas en este artículo a las mujeres gestantes y las mujeres hasta 6 meses después de la terminación del embarazo, a las madres lactantes y a las que tuvieran hijos consigo”
Apenas cuatro o cinco artículos que intentaban recoger la necesidad de contemplar la especificidad de trabajar con mujeres dentro de los recintos carcelarios. Los estereotipos que se tenían sobre las mujeres durante la época franquista
, muchos de los cuales se mantuvieron en las primeras legislaciones y políticas implementadas en los comienzos de la democracia, incluso algunos años después, conllevaron que no se realizaran políticas públicas específicas para este colectivo de mujeres
. La justificación que se ha utilizado hasta prácticamente la segunda legislatura del Gobierno de José Luís Rodríguez Zapatero que comenzó en el año 2007, ha tenido siempre como pilar la argumentación derivada de su minoría, es decir, del aspecto cuantitativo en relación al de los hombres. Como éstas, las mujeres que están privadas de libertad en un recinto penitenciario eran y son una minoría (según datos de Instituciones Penitenciarias, representan el 8.5% del total de la población que se encuentran en cárceles españolas, tal y como aparece recogido en la tabla 1
)  no era necesario convertirlas en objeto de atención diversificada. Ello ha dado lugar, entre otras cuestiones, a que hasta el momento hayan existido menos espacios e infraestructuras adecuadas a nivel nacional para ellas
. Lo cual ha repercutido de manera significativamente negativa en su calidad de vida, en la posibilidad de reinsertarse (objetivo último del sistema penitenciario español), en el mantenimiento o no de la cercanía con sus redes familiares, etcétera. Del mismo modo, tampoco se han realizado, con contadas excepciones, programas específicos para dar respuesta a las especiales problemáticas que presentan en su quehacer diario en temas tan importantes como el laboral o el de salud. En múltiples ocasiones, lo único que se ha hecho es intentar “transponer” lo que se hacía en las cárceles para los hombres a la de mujeres, de nuevo, como colectivo sin elementos diferenciadores. De ahí que se plantee la necesidad de, como afirma Concha Yagüe un diseño de las políticas sociales y penitenciarias desde una perspectiva de género que tenga en cuenta el mayor sufrimiento que padecen, el conocimiento de sus peculiaridades y la atención a sus necesidades
.
TABLA 1: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN RECLUSA POR SEXO
	Genero
	Enero 2009 Total
	%
	Enero 2010

Total
	%
	Enero 2011 Total
	%
	Mayo 2011 Total
	%

	Hombres
	67. 911
	91´98
	70.087
	91´9
	67.853
	92,22
	67.777
	92,42

	Mujeres
	5.921
	8´02
	6.128
	8´4
	5.723
	7,78
	5.562
	7,58

	Total
	73.832
	100
	76.215
	100
	73.576
	100
	73.339
	100


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de Instituciones Penitenciarias: HTTP://www.institucionpenitenciaria.es
El caso que estamos exponiendo, refleja claramente la suma de discriminaciones que las mujeres han venido sufriendo a lo largo de la historia. Estas, deben unir a la discriminación derivada de ser mujer, la de estar en prisión y según en quién centremos nuestra atención – no siempre excluyentes entre sí –  la de pertenecer a la etnia gitana, ser madres solteras, de ejercer la prostitución, de estar dentro del submundo de la drogadicción, etcétera. Por tanto, si al analizar las políticas de igualdad se llega a la conclusión en todos los estudios que se han venido realizando de la lentitud de los  cambios, de lo mucho que aún queda por alcanzar, del mantenimiento de una amplia brecha entre cómo se trabaja por y hacia los hombres y cómo se hace por y hacia las mujeres, mucho más cuando éstas se encuentran privadas de libertad. Son las olvidadas de las olvidadas, la minoría de una mayoría que en muchas ocasiones están privadas de voz y voto a la hora de incluir sus demandas, necesidades y expectativas en las agendas públicas. En una sociedad patriarcal y androcéntrica como era la España que heredamos del franquismo, las reclusas no existían como problema público. Y aunque no han dejado de oírse voces a lo largo de estos años que querían dar espacio a esas mujeres que no disfrutaban de ese derecho, lo cierto es que en este caso, las respuestas institucionales no han sabido recoger con celeridad ni eficacia lo que se les demandaba por parte de la sociedad. 
TABLA 2: POBLACIÓN RECLUSA SEGÚN SITUACIÓN PROCESAL-PENAL, POR SEXO. 







Enero 2010   

 Enero 2011
	Situación
	Hombres
	Mujeres
	Total
	Hombres
	Mujeres
	Total

	Preventivos 
	14.156
	1.413
	15.569
	12.473
	1.235
	13.708

	Penados
	54.898
	4.668
	59.566
	54.623
	4.429
	59.052

	Medidas de Seguridad
	589
	39
	628
	571
	47
	618

	Arrestos de fin de semana
	17
	0
	17
	5
	0
	5

	Tránsitos
	87
	8
	95
	120
	10
	130

	Impago de Multa
	340
	0
	340
	61
	2
	63

	Totales
	70.087
	6.128
	76.215
	67.853
	5.723
	73.576


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos y tablas que aparecen en la página de instituciones penitencias. Http://www.institucionpenitenciaria.es
LA DÉCADA DE LOS OCHENTA y NOVENTA

Algunas cosas empiezan a cambiar para las mujeres a partir de la década de los ochenta en España – cuyo máximo exponente es la creación del Instituto de la Mujer en 1983 - y se empiezan a poner en marcha diversos Planes de Igualdad tanto a nivel nacional como autonómico. Pero no es sino hasta la IV Conferencia Mundial de la Mujer de Beijing en 1995 cuando comienza a incluirse en la agenda pública la necesidad de contar con la perspectiva de género en todos aquellos temas que afectan a las mujeres. Es el pistoletazo de salida para considerar la esta perspectiva y la transversalidad como eje de articulación en las legislaciones y, aunque de manera mucho más dilatada, en la realidad social. Así, en dicha conferencia se afirmaba que había que: 

“Revisar y enmendar las leyes y los procedimientos penales, según sea necesario, para eliminar toda forma de discriminación contra la mujer, con el objeto de procurar que la legislación y los procedimientos penales garanticen una protección efectiva contra los delitos dirigidos contra la mujer, o que la afecten en forma desproporcionada, así como el enjuiciamiento por esos delitos, sea cual fuere la relación entre el perpetrador y su víctima, y procurar que las mujeres acusadas, víctimas o testigos no se conviertan otra vez en víctimas ni sufran discriminación alguna en la investigación de los delitos y el juicio correspondiente”. 
De todo ello se deduce que esta temática ha sido considerado por los poderes públicos como de menor interés social frente a otras cuestiones. Por cuanto, no debemos olvidar nunca que representan un mínimo porcentaje y cargan con todos los estigmas sociales asociados a los grupos de exclusión que podemos encontrar en los recintos penitenciarios. Tampoco puede sorprender tanto este “olvido” de los distintos gobiernos desde 1978, si analizamos con detenimiento el lento avance que la implementación de las políticas públicas de igualdad de género ha tenido en otros espacios y ámbitos de actuación
. Los logros de las mujeres siguen siendo noticia porque aún es novedad que estas alcancen y se posicionen en determinadas esferas públicas. Han debido pasar más de 30 años para que se cuente con unas líneas de trabajo que busquen acabar con la situación de olvido y marginación de este colectivo social. Para que los poderes públicos asuman que “ser mujer” y “estar privada de libertad” merece la misma atención que la que se ha venido teniendo hacia esa otra mitad de la humanidad que aún siendo minoría son considerados mayoría: los hombres.
A pesar de ello, de la negatividad que se puede deducir de lo expuesto hasta el momento, no debemos olvidar que este Plan de Igualdad en el ámbito penitenciario es la concreción de los avances alcanzados en los últimos años en esta materia. Así en el Plan Estratégico de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres, 2008-2011, aprobado por el Instituto de la Mujer, se recoge este aspecto en el punto 9, referido a “La Atención a la Diversidad e Inclusión Social”. En concreto, en el apartado donde se mencionan a los “Colectivos con mayor riesgo de exclusión social”. Ahí existe una llamada a mujeres reclusas y ex reclusas, donde se afirma que: 

“(…) la estancia en prisión, además de la privación de libertad, supone una limitación importante de su autonomía, dado que conlleva la pérdida de costumbres de auto organización y planificación del propio tiempo, dificulta la planificación a largo plazo de la propia vida, empobrece la perspectiva sobre la vida real fuera de la prisión y dificulta la creación y el mantenimiento de redes sociales de apoyo. En el caso de madres reclusas, la estancia en prisión supone la dificultad en el cuidado y establecimiento de unas relaciones de afectividad de calidad con las hijas y/o hijos
.
El medio para modificar esta situación se alcanzaría a través de una serie de objetivos estratégicos, a los cuales van asociadas actuaciones específicas. Entre los primeros estarían: 
1. Incorporar la perspectiva de género y la gestión de la diversidad en la oferta de servicios, atención y seguimiento de las entidades públicas de salud, educación, empleo, justicia, seguridad y vivienda.

2. Liderar, por parte de los poderes públicos, las políticas para la inclusión de las mujeres en situación o riesgo de exclusión social.

3. Diseñar estrategias con perspectiva de género de colaboración, supervisión y acompañamiento de los programas que se realizan desde el tercer sector, para la inclusión de las mujeres en situación o riesgo de exclusión social.

4. Impulsar el conocimiento de los procesos de exclusión y pobreza de las mujeres.

5. Adecuar la respuesta y recursos de los Servicios Sociales a las diferentes necesidades de los colectivos de mujeres en situación o riesgo de exclusión. 

Estos objetivos, han sido los que en última instancia han dado lugar a un Plan de Igualdad en el ámbito penitenciario en donde Instituciones Penitenciarias asume e integran los Principios Rectores recogidos en el Plan Estratégico, a saber: ciudadanía, empoderamiento, transversalidad e innovación
. Así como a la creación del Observatorio del Programa de Acciones para la Igualdad entre mujeres y hombres en el ámbito penitenciario
. Dicho Observatorio – en algunos espacios con la denominación de Comisión Técnica
 - está formado por 25 profesionales de distintos ámbitos, siendo estos los que siguen: Instituto de la Mujer, Universidades, Asociaciones o Entidades, Personalidades destacadas de la Fiscalía o la Judicatura y Profesionales Penitenciarios
. Su misión es asesorar en temas jurídicos, educativos, sociales y sociológicos. Se establece que se reunirán, al menos, una vez al año, y en todo caso, cuando se  estime necesario por sus miembros e impulsará la formación de grupos de trabajo al objeto de tratar cuestiones de manera más específica y avanzar en las propuestas sobre las acciones  que contiene el Programa. La última reunión hasta el momento tuvo lugar el 6 de Julio del 2010 en la que se presentaron los avances alcanzados en el último año, acciones entre las que cabe destacar: las adecuaciones estructurales en los modelos de centro tipo para acoger a las mujeres; el incremento en el porcentaje de mujeres que disfrutan de regímenes de semilibertad o la generalización del modelo de módulos de respeto a la totalidad de centros y departamentos de mujeres. También se dio cuenta de los proyectos ya puestos en marcha como el manual para mujeres víctimas de violencia de género: “Sermujer.eS”;  el programa de mediación familiar profesional entre mujeres internas y sus familias, o el  trabajo de investigación sobre indicadores de género en  centros penitenciarios.
Las acciones específicas y transversales que se están implementando están encaminadas a:

· Superar los factores de especial vulnerabilidad que han influido en la inmersión de las mujeres en la actividad delictiva

· Erradicar los factores de discriminación basados en el género dentro de la prisión

· Atención integral a las necesidades de las mujeres encarceladas

· Favorecer la erradicación de la violencia de género especialmente las secuelas psíquicas, médicas, adicciones, etc., asociadas a la alta prevalencia de episodios de abusos y maltrato en el historial personal de muchas de ellas

TABLA 3: POBLACIÓN RECLUSA PENADA POR GRUPOS DE EDAD, SEGÚN SEXO.                                      Enero 2011
	Edades
	Hombres
	Mujeres
	Total

	De 18 a 20 años (Penados)
	664
	24
	688

	De 21 a 25 años (Penados)
	6.628
	471
	7.099

	De 26 a 30 años (Penados)
	11.163
	916
	12.079

	De 31 a 40 años (Penados)
	19.153
	1.520
	20.673

	De 41 a 60 años (Penados)
	15.655
	1.395
	17.050

	De más de 60 años (Penados)
	1.360
	103
	1.463

	Totales
	54.623
	4.429
	59.052


Fuente: Instituciones Penitenciarias (http://www.institucionpenitenciaria.es)
SITUACIÓN PENITENCIARIA DE LAS MUJERES EN LOS COMIENZOS DEL SIGLO XXI

En España sólo existen tres centros penitenciarios dedicados exclusivamente a mujeres, el de Brieva (Ávila), el de Alcalá de Guadaira (Sevilla) y el de Madrid I Mujeres
 los cuales pueden albergar cada uno entre 200 y 300 personas. Tal y como se recoge en el Plan de Igualdad mencionado, salvo acciones y programas concretos y limitados, no se han implementado programas específicos generales y dirigidos a ellas, sus necesidades y demandas (…) no se ha impulsado hasta ahora una estrategia general penitenciaria de género (…) la mujer, vive en encarcelamiento de forma diferente, y por ello hay que promover para ellas medidas y soluciones diferentes
.

Algunos datos significativos para poder entender la situación actual serían los que siguen: 
· Hay 8 provincias donde no hay módulos de mujeres
. Y en 14 provincias y ciudades autónomas donde hay instalaciones para el cumplimiento penitenciario en semilibertad, no hay equipamientos específicos para mujeres
. 
· A finales del 2006, sólo el 55´91% de las mujeres internadas se encuentran en los centros penitenciarios ubicados en su CCAA. El 25´6% de las mujeres internadas se encuentran fuera de su comunidad y el 18´45% carece de arraigo declarado. 
· El 72% de las mujeres internadas tienen entre 21 y 40 años. Por tanto, en período reproductivo. El 5´3% de la población internada de mujeres se encontraban en situación de embarazo o maternidad en convivencia con los menores durante su cumplimiento penitenciario. 52 mujeres estaban embarazadas. 
· El sistema penitenciario había autorizado la convivencia de 227 menores con sus madres durante su cumplimiento penitenciario
. 
· El 38´3% de las mujeres, son extranjeras. Dichas mujeres en los últimos años crecen por encima de las nacionales
· La mayor parte están por delitos contra la salud pública (48´2%): Existen tres perfiles bien diferenciados: 

· El de la mujer de cierta edad que se dedica al trapicheo 

· El de la drogadicta que acaba robando para comprar  

· El de la mujer extranjera detenida por hacer de mula (transporte de droga), y a la que la justicia impone casi de oficio lo que ellas llaman tarifa plana: nueve años y un día "por el agravante de notoria importancia", que en algunas drogas se establece desde los 300 gramos
.

· El 30´94% de las mujeres internadas se matricularon en enseñanzas de formación básica en el curso 2008/09 y el 4´49%, en acciones de aprendizaje de español para inmigrantes. 
· Debido a su menor entidad delictiva, están en mayor medida que los hombres en tercer grado penitenciario y muchas de ellas sujetas a control telemático, por tanto, siguen el cumplimiento de su condena en comunidad. 
· Existe una menor reincidencia entre la mujeres que entre los hombres
· Casi tres cuartas partes de los empleos de mujeres en las cárceles se corresponden con servicios a la propia red. Un 16´2% sería cocina, un 4´2% servicios de panadería y un 11´7% en mantenimiento. El resto, el 67´9% desarrollan funciones auxiliares en algunos casos indeterminadas, de baja cualificación, o en el economato interior, experiencia difícilmente acreditable para inserción laboral en el mercado de trabajo. 
· La participación de las mujeres en la oferta formativa se concentra sobre todo en especialidades como informática de usuario, peluquería, maquinista de confección industrial, pintora de edificios y cocinera. Seguidas de maquilladoras, monitora deportiva, experta en limpieza de inmueble y jardinería. Pero en el 68´63% de las acciones formativas no hay mujeres. En el año 2008 la oferta formulada en exclusiva a las mujeres es de un 4´35%, aunque se está produciendo un aumento considerable en acciones mixta.
· La mujer participa en un 16´1% en las acciones de formación profesional para el empleo que se desarrolla en el exterior de los centros penitenciarios.
· Las mujeres internas acceden a los servicios educativos en mayor proporción que los hombres, el 49´76% frente al 31´46% del total de la población. Se repite en todos  los tramos educativos con la excepción de la enseñanza de español para extranjeros.  
· En torno al 20% de la población de las mujeres internadas estaban incluidas en programas de tratamiento con metadona o de deshabituación. Aproximadamente 2100 pasaron por programas de prevención y educación para la salud relacionadas con la drogodependencia. Habiendo estado incluidas en programas de mantenimiento con metadona 1380 mujeres y 885 en programas de deshabituación. 
· Son escasas las que participan en deportes de competición, apenas un 1´20% del total
· Según datos de Mayo del 2009, más del 80% de las mujeres en las cárceles habían sufrido violencia de género
.
Todos estos datos no pueden verse sólo como una simple estadística, sino que deben encuadrarse en las razones últimas que han dado lugar a que estas mujeres lleguen a estos centros penitenciarios. Muchos estudios relacionados con el género, con la inclusión de la perspectiva de género, están planteando la necesidad de dar un salto cuantitativo desde la mera enumeración – que no afirmamos que no sea importante, pero no es lo único – a la explicación última que da lugar a esas cifras que tan poco parecen variar. En este sentido, el incremento que se está produciendo en cuanto a la presencia de las mujeres en las cárceles españolas tiene mucho que ver con la feminización de la pobreza, puesto que esto las hace ser “objetivo” fácil para entrar en la marginación y la exclusión social
. Junto a la drogodependencia y al aumento de las penas de aquellos delitos que atentan contra la salud pública. Sin olvidar por su creciente importancia en los últimos años, a las inmigrantes, dianas de redes de prostitución o de “mecanismo” de entrada de drogas en territorio español. Son mujeres, en su mayoría, que suelen tener altas tasas de analfabetismo y baja cualificación profesional
. Además de pertenecer muchas de ellas a minorías desfavorecidas, sobre todo de etnia gitana y extranjeras. Estas mujeres, tal y como se muestra en los estudios realizados hasta el momento, tienen una autoestima muy baja debido al fracaso de sus propias expectativas de vida, como madres y/o como esposas. Llegándose a ver menos capaces y valiosas que otras mujeres con las que se comparan. Este rol de “madre” va a condicionar todo su paso por la prisión, tanto si tienen a sus hijos e hijas dentro – lo cual está permitido hasta los tres años cumplidos – como si estos están fuera del recinto carcelario. 

En el Plan se afirma que: la mujer, a su ingreso, en su bagaje personal trae consigo la culpabilidad, la angustia e incertidumbre por las responsabilidades familiares en el exterior: hijos, padres o personas dependientes e incapacitados; la pérdida de la vivienda o la inseguridad hacia el mantenimiento de la estabilidad marital, etc. La impotencia ante la previsión de consecuencias irreversibles en la red familiar por su encarcelamiento; sobre todo les pesa su ausencias son las enfermedades, o ante la adolescencia de los hijos, que pueden verse encaminados a la drogodependencia, o a engrosar pandillas o redes delictivas. 
Además, hay una pauta que es interesante mencionar. La violencia y tensiones entre las reclusas y las funcionarias suele ser mucho mayor que entre los hombres, de lo cual queda constancia en los expedientes, sanciones y partes penitenciarios que las mismas reciben
. Así como la utilización de fármacos para controlarlas como el mecanismo más “rápido” para atajar posibles problemas recurrentes entre las presas. Pero esta violencia tiene perfiles bien distintos a los que podríamos encontrar al analizar este fenómeno en una cárcel de hombres. Por cuanto, se trata de una violencia basada no en la agresión física, sino en la desobediencia y en la falta de respeto a la funcionaria penitenciaria. La difícil relación que se produce entre ambos colectivos da lugar a que el índice de suicidios dentro de las prisiones de mujeres sea mucho mayor que el que tiene lugar fuera de éstas. No existen casi motines o rebeliones entre ellas y los intentos de fugas son escasos en relación a los que se cuentan entre los hombres. Según aparece recogido en el Informe publicado en la página de Instituciones Penitenciarias sobre “Unidades Externas de Madres”: la población penitenciaria femenina presenta, en general, un perfil de menor peligrosidad delictiva, siendo raros los casos en que los hechos delictivos cometidos por mujeres alcanzan un nivel alto de peligrosidad. Esto hace que tanto el medio abierto como las medidas alternativas sean instrumentos de reinserción adecuada y con garantías para la gran mayoría de las mujeres penadas
.   

Por último, para terminar esta parte, dejaremos constancia de las medidas que se han previsto poner en marcha para conseguir implementar Políticas Públicas de Igualdad entre Hombres y Mujeres en el ámbito penitenciario: 
1. Creación de una estructura orgánica y funcional permanente que impulse, examine regularmente y evalúe el impacto del programa de acciones para la igualdad

2. Implicación plena y corresponsabilidad institucional y de los agentes sociales en los planes de acción para la igualdad

3. Introducción de la perspectiva de género en la política penitenciaria

4. Adaptación de la política de personal a los Planes de Igualdad y las leyes de conciliación familiar

5. Incorporar la política de género al trabajo de los órganos directivos y planificar la formación específica de empleados en las distintas áreas para acometer una mayor sensibilización y conocimiento de las diferencias de las mujeres encarceladas

6. Investigación y presencia en los foros nacionales/internacionales

7. Propuestas de cambios legales que profundicen en la igualdad de género y compensen el coste familiar y el mayor sufrimiento de la mujer en su encarcelamiento

8. Elaboración e implantación de métodos de análisis de gestión que permitan evaluar periódicamente las condiciones en que se desarrolla la ejecución penitenciaria de las mujeres respecto a los hombres. Incorporación del análisis de impacto de género en los informes y decisiones de carácter general

9. Realización de un Plan integral de adecuación de las estructuras arquitectónicas donde residen o de aquellas que vayan a ser destinadas a las mujeres

10. Régimen penitenciario

11. Diseñar para cada centro un protocolo de acogida inmediata para la atención a las problemáticas acuciantes que representan el ingreso en prisión

12. Actuaciones de fortalecimiento o restauración del entorno familiar, o búsqueda de recursos sociales alternativos

13. Potenciación de redes de apoyo entre las compañeras de internamiento

14. Fomento de la salud

15. Estrategias de empoderamiento: crear y promover la participación en programas de fomento de la autonomía personal y plena participación en los derechos de ciudadanía

16. Creación de Planes de integración escolar, formativa

17. Creación de Planes de integración cultural, deportiva y de ocio

18. Integración laboral, planes de empleo e inserción laboral. Contribución a la mejora de la insertabilidad de las mujeres internadas mediante programas de cualificación profesional, orientación laboral, acceso al trabajo penitenciario y adquisición de experiencia laboral

19. Atención al desarrollo de la maternidad en prisión

20. Atención especializada a las necesidades de colectivos específicos: jóvenes, mayores, toxicómanas, discapacitadas

21. Disminución de la vulnerabilidad de la mujer reclusa, en general, a sufrir situaciones de violencia y/o dependencia

22. Creación de Programas específicos para mujeres con un historial de violencia de género

23. Creación de Programas de personas condenadas por violencia de género
Tabla  4: DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN RECLUSA EXTRANJERA, POR SEXO 
Enero 2009                                        Enero 2011
	Genero
	Total
	%
	Total
	%

	Hombres
	23.932
	91,03
	23.947
	91,46%

	Mujeres
	2.359
	8,97
	2.235
	8, 54

	Total
	26.291
	100
	26.182
	100


Fuente: Elaboración propia a partir de los datos y tablas aparecidos en la web de instituciones penitenciarias (Http://www.institucionpenitenciaria.es)
ACCIONES CONCRETAS
Muchas de las mujeres reclusas atravesaron la infancia y la juventud sin adquirir unas destrezas básicas para organizar su vida ordenadamente. Se trabajan, por ello, estas capacidades, entre las cuales podemos encontrar: 
· Hábitos de salud y de higiene personal y de su espacio.

· Normas fundamentales de convivencia: respeto a la propiedad privada, uso responsable de las instalaciones y materiales comunitarios, orden en las actividades comunes.

· Habilidades básicas para el mantenimiento de una actividad regular: puntualidad, compromiso, rendimiento, resistencia a la frustración y paciencia.

· Adquisición de destrezas motrices esenciales para el desarrollo de cualquier actividad: prensión, precisión. En mujeres muy deterioradas es frecuente recurrir a las “tareas de aguja” que ayudan a adquirir o mejorar las capacidades motoras.

En el ámbito educativo se trabaja, sobre todo, con cuestiones relacionadas con la alfabetización y educación base. Además, debido al número de mujeres de etnia gitana y extranjeras que hay en las prisiones españolas, se llevan a cabo programas de integración cultural y de enseñanza de español. Como actividad laboral algunas internas disfrutan de trabajo remunerado a través de empresas externas, y otras disponen de trabajo a cargo de la Institución Penitenciaria: cocina, lavandería, economato, etc. Junto a esto, hay programas encaminados a mejorar su autonomía personal, a tratar el problema de la drogadicción y, como se ha planteado anteriormente, a los distintos aspectos que rodean a la violencia de género. 
ALGUNAS COSAS A TENER EN CUENTA
Después de más de 30 años de reinstauración de la democracia en España, siguen existiendo numerosas deficiencias en el sistema penitenciario enfocado hacia las mujeres. Sobre todo, si consideramos que el fin último que la privación de libertad debe tener según la legislación española es la reinserción social, lo cual estaría lejos de alcanzarse de acuerdo a las condiciones en las que se encontrarían éstas al día de hoy. A comienzos del año 2009, el Diario “El País”
 realizaba un reportaje sobre la situación de las mujeres en las cárceles españolas, en el mismo, se afirmaba: 

“La delincuencia femenina es la gran desconocida de la criminología y muchas de las decenas de teorías existentes están basadas en tópicos machistas o en afirmaciones sin base empírica. (…) Los expertos consideran que existe una cascada de aspectos que influyen en la baja tasa de criminalidad de las mujeres, especialmente biológica y sociocultural. Aunque tampoco se descartan el peso de otros, como los genéticos, psicológicos, fisiológicos, del aprendizaje, sensoriales, neurológicos....En 1960, la población reclusa en España sumaba 15.202 personas. En 2008, 73.558. El porcentaje de mujeres que cumplían condena hace 49 años con respecto al total era del 10,4%; mientras que en la actualidad la mujer representa el 8% de la población reclusa. 
Tal y como hemos afirmado en otras ocasiones las mujeres son la única mayoría tratada como minoría. En este caso, el de las mujeres reclusas, en comparación con los hombres, es decir, bajo una perspectiva de género, sí que es cierto que son minoría. Por tanto, deberían ser objeto indiscutible de las medidas de acción positiva que se han ido poniendo en marcha en las últimas décadas para alcanzar la igualdad de trato y la no discriminación en todos y cada uno de los ámbitos del mundo en el que nos movemos. Pero como hemos intentado mostrar en las páginas precedentes esto no ha sido así, sino todo lo contrario. No se ha legislación, ni se han implementado políticas públicas que trataran las especificidades y las diversas necesidades que se han detectado que tienen aquellas que deben cumplir pena de privación de libertad. Es más, en muchos momentos ni siquiera se han considerado un problema y se ha obviado con actuaciones que ni estaban pensadas, ni estaban articuladas para ellas. En este sentido, la situaciones que conlleva los embarazos y la condición de madre no han merecido especial atención institucionalizada hasta hace unos años
. Los avances conseguidos se debían más a la buena voluntad y al esfuerzo de determinadas funcionarias, centros penitenciarios, etcétera que a la respuesta pública de esta realidad social.  Ello, entre otras razones se ha debido al mantenimiento de estereotipos y roles que históricamente se han atribuido o asociado a las mujeres. 

Así, las actividades formativas u ocupacionales que se organizan en las cárceles de mujeres están muy lejos de ser auténticos programas rehabilitadores destinados a la reinserción laboral en sentido amplio. En la cárcel no se prepara a las mujeres, ni se les facilitan los instrumentos o técnicas laborales necesarias para realizar un trabajo fuera del hogar una vez cumplida la pena privativa de libertad. Por el contrario, se las forma en las tareas del hogar y en la ética del espacio privado. Se reproducen los estereotipos sociales de género, reafirmando y retribuyendo a las mujeres en sus roles domésticos. De esta manera, la cárcel pasa a ser el lugar privilegiado para recordar y enseñar a las mujeres que son y han de seguir siendo buenas hijas, esposas o madres. Ni que decir tiene que si la resocialización significa enseñar aquello que no se sabe, aquello necesario para reintegrarse en la sociedad, parece irónico pensar que las mujeres presas no saben ser madres, esposas, amas de casa y que, precisamente, esto es lo que necesitan saber para reinsertarse en la sociedad
.
 Es hora de convertir las propuestas y los planes en hechos concretos, de pasar como tantas veces se reitera en temas de igualdad de lo legal a lo real. Ha llegado el momento de cambiar esa historia que siempre ha visto a la mujer como “la mala” de la película, como la loca o la que sufría algún tipo de deficiencia psíquica. Tal y como decía Séneca: “Ya es una buena cosa, en las mujeres malas, que sean abiertamente malas” y nosotras añadimos, ya es hora de romper y cambiar estereotipos, de modificar ideas preconcebidas. De romper con esa frase que suele asociarse a este colectivo: “Mujeres encarceladas. Mujeres olvidadas”. Para ello es imprescindible hacer hincapié en la necesidad de estudios e investigaciones sobre una realidad que suele despertar un interés escaso entre los y las investigadoras. Incidiendo en que estos deben hacerse bajo una perspectiva de género y con un análisis realizado desde la mirada de y por las mujeres. Por cuanto como se afirmaba en el Plan de Igualdad ya mencionado, las mujeres viven el encarcelamiento de forma diferente, y por ello hay que promover para ellas medidas y soluciones diferentes.  

Aún queda mucho por hacer, pero los cambios son perceptibles desde aquellos comienzos que hemos reflejado en estas páginas y en aquellos otros estudios que venimos realizando en esta temática. Deseamos que no haya que volver a esperar casi treinta años para que las medidas recogidas en el Plan de Igualdad en el ámbito penitenciario sean algo más que un conjunto de buenas intenciones. Y que en breve sea posible no sólo exponerlas, sino analizar y evaluar los logros alcanzados y las deficiencias superadas
. Pero en estos momentos los datos son aún escasos y lo que se ha avanzado desde la implantación del Plan, la creación del Observatorio y el seguimiento de esta realidad con perspectiva de género es ínfimo en relación en lo que queda por hacer y en las esperanzas que se habían puesto en los mismos. Esperemos que la crisis económica no sea la excusa para paralizar lo que ha costado más de 30 años poner en funcionamiento cuando, además, la crisis está precisamente aumentado el número de mujeres en prisión. 
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http://mujeresyprision.blogspot.com/ (visitado julio 2011)
� Finalizada la dictadura franquista y en plena etapa de transición política, España vivió un período de conflictos en el ámbito penitenciario motivado por las precarias condiciones de vida en las prisiones y por la amnistía concedida a los presos/as políticos, que provocaron fuertes protestas de los presos/as comunes o sociales, agrupados muchos de ellos en la Coordinadora de la Copel. En el año 1978, la crisis del sistema penitenciario llegó a su punto álgido con la muerte por atentado del que era director general de prisiones, que había empezado a dar algunos pasos en la reforma penitenciaria. De todas maneras, la reforma del sistema no se inició, definitivamente, hasta el nombramiento de un nuevo director general, Carlos García Valdés, que desde el primer momento puso en marcha una operación de reforma penitenciaria basada en los siguientes puntos principales: visitas a las prisiones y diálogos con los presos y presas; publicación de Órdenes y Circulares para solucionar algunas de las reivindicaciones de los internos y de los funcionarios; depuración de antiguos cargos con responsabilidad en las instituciones penitenciarias y, lo que es más importante, la elaboración de un Anteproyecto de Ley penitenciaria6 que culminó en el año 1979, con la actual Ley orgánica general penitenciaria, que más tarde quedaría completada por el Reglamento penitenciario de 1981. ALMEDA SARARACH, Elisabeth. “Pasado y presente de las cárceles femeninas en España”, en Sociológica. Revista de pensamiento social, nº6, 2005/06, pp.97.


� España ha ido adoptando el marco regulador normativo internacional, sobre todo el europeo, en esta materia. En este sentido, hay que destacar la Resolución del Parlamento Europeo “Sobre la situación especial de las mujeres en los centros penitenciarios y las repercusiones de la encarcelación de los padres sobre la vida social y familiar”. Resolución (2007/2116 (INI)). Aprobada el 15 de febrero de 2008. 


� Real Decreto 1201/1981, de 8 de marzo, Reglamento Penitenciario; Real Decreto 787/1984, de 26 de marzo, de modificación parcial del Reglamento Penitenciario; Real Decreto (1996) de modificación del Régimen Penitenciario de desarrollo y ejecución de la LO 1/1979.


� Hasta hace apenas una década, la historia de las mujeres en las cárceles y el rol que han tenido tanto en la sociedad como en los estudios sobre delincuencia femenina o en trabajos criminológicos y penales han sido escasos o no han sido contemplados. En los últimos años ha empezado a surgir lo que se conoce como criminología de género, en la cual lo que se pretende es incluir la perspectiva de género en estos trabajos. 


� Existían opiniones “científicas” que mantenían que las mujeres delinquían cuando tenían la menstruación debido a los cambios hormonales que ello conllevaba en ellas. En otros casos se ha planteado que las mujeres suelen beneficiarse más que los hombres de la conmutación de la pena de cárcel por multa debido a su condición de mujer. Ya que son percibidas como más débiles tanto desde el punto de vista psicológico como social.  


� Para tener mayor información sobre la evolución de las políticas de igualdad en España, véase: ASTELARRA. Judith. Veinte años de políticas de igualdad. Madrid. Cátedra Feminismo. 2005 y BUSTELO, María. La evaluación de las políticas de género en España. Madrid. Catarata. 2004. Para el tema de la evolución el sistema penitenciario en España y en concreto del binomio mujer-cárcel, véase RAMOS VÁZQUEZ, Isabel y BLÁZQUEZ VILAPLANA, Belén. La mujer en la cárcel: historia jurídica y políticas penitenciarias en España. Diputación de Córdoba. Córdoba. 2010. 


� Sólo diez de cada 100 reclusos en España son mujeres. Según demuestran los últimos trabajos realizados, las mujeres delinquen menos, son menos violentas y reinciden menos que los hombres. En la Administración General del Estado, se contabilizan 5177 mujeres en el interior de las prisiones frente al número de población total que alcanza a 62.239 personas de ambos sexos. 


� Según el Plan de Igualdad en el ámbito penitenciario: “(…) el menor número plantea problemas de coste en la construcción y gestión de instalaciones y equipamientos específicos en algunas provincias y zonas del Estado, lo que se traduce en que sufren una mayor lejanía y dispersión geográfica, pues se las ha concentrado en un menor número de centros (…) tienen más dificultades para cumplir condena en centros y dependencias próximas a sus entornos de arraigos y/o afectos y, además, disponen de menores oportunidades materiales de cumplir las fases finales de sus condenas en régimen de semi libertad, al carecer de dependencias adecuadas cercanas a su residencia habitual. A lo largo del tiempo, han sufrido peores condiciones de alojamiento, ocupando siempre los espacios más precarios y peor dotados de las prisiones”. pp. 2


�  Diario El País: Reportaje: Prisioneras; 19/04/2009 (Visitado en julio 2011)


� Entendiendo por estas aquellas medidas e instrumentos que se han llevado a  cabo en las actuaciones políticas, con el objetivo de corregir aquellos desequilibrios que han surgido del modelo social androcéntrico, y con la intención de conseguir una igualdad de oportunidades real entre hombres y mujeres. Estas se han materializado en un cuerpo normativo en el que estarían, entre otras, las siguientes leyes: Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la Igualdad Efectiva de Mujeres y Hombres; Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de promoción de la Autonomía Personal y Atención a las Personas en Situación de Dependencia; Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de Género; Ley 30/2003, de 13 de octubre, sobre medidas para incorporar la valoración del impacto de género en las disposiciones normativas que elabore el Gobierno.


� Plan Estratégico de Igualdad de Oportunidades entre Mujeres y Hombres, 2008-2011. Ministerio de Igualdad. Instituto de la Mujer. pp. 110 y siguientes. 


� Para mayor información, véase el Plan Estratégico de Oportunidades entre Mujeres y Hombres, 2008-2011. 


� Hay que mencionar que algunos de los avances que se están produciendo tienen su base metodológica en la implementación de medidas de recogidas de datos que diferencian por sexo. Ello se deba a que hasta hace algunos años los datos no se desagregaban y, por tanto, impedían realizar investigaciones o estudios serios sobre estos temas. Según se recoge en el Plan: Las estadísticas penitenciarias contemplan la variable género en el seguimiento de los indicadores y datos criminológicos (…) Desde la anterior legislatura, se ha procedido a introducir la variable género en el conocimiento estadístico de algunos aspectos de la vida cotidiana de los centros penitenciarios, con el fin de afrontar y perfilar los programas de intervención, la concreción de objetivos y la sistematización del conocimiento de esta realidad. 


� Esta Comisión Técnica es el órgano encargado del seguimiento de las acciones y actuaciones que, en materia de igualdad de género se implementen en el ámbito penitenciario. � HYPERLINK "http://www.institucionpenitenciaria.es/web/portal/Reeducacion/ProgramasEspecificos/mujeres.html" �http://www.institucionpenitenciaria.es/web/portal/Reeducacion/ProgramasEspecificos/mujeres.html� (Revisado en Julio 2011)


� Los mismos están recogidos en las Actas de las reuniones del Observatorio, a las cuales se puede acceder a través de la página web de instituciones penitenciarias. � HYPERLINK "Http://www.institucionpenitenciaria.es" �Http://www.institucionpenitenciaria.es�





� No incluimos los centros que puedan existir en Cataluña ya que esta Comunidad Autónoma tiene transferidas estas competencias. Las restantes dependencias son: módulos que se ubican dentro de los complejos penitenciarios, en departamentos separados de los hombres, y en algunos casos módulos mixtos en establecimientos para ejecutar programas específicos de tratamiento en módulos terapéuticos (Villabona y Valencia zona de penados) y en la Comunidad Terapéutica para el módulo experimental de formación profesional (Valencia zona de penados) y también para evitar la desestructuración familiar en un módulo de parejas con hijos en el establecimiento de Madrid VI- Aranjuez. 


� Plan  de Igualdad en el ámbito penitenciario. pp. 5 y ss. 


� Las restantes dependencias son: módulos que se ubican dentro de los complejos penitenciarios, en departamentos separados de los hombres, y en algunos casos, módulos mixtos en establecimientos para ejecutar programas específicos de tratamiento en módulos terapéuticos (Villabona y Valencia zona de penados) y en la Comunidad Terapéutica para el módulo experimental de formación profesional (Valencia en zona de penados) y también para evitar la desestructuración familiar en un módulo de parejas con hijos en el establecimiento de Madrid VI- Aranjuez. Plan de Igualdad en el ámbito penitenciario. pp. 11. 


� “El tercer tipo de dependencia penitenciara para mujeres, las pequeñas cárceles femeninas dentro de las macro cárceles de hombres, tienen una capacidad similar a las anteriores y han aumentado mucho en los últimos años debido al crecimiento de estos grandes complejos penitenciarios que pueden recluir a más de 1500 personas presas, pero hoy por hoy este tipo de cárceles todavía representa la minoría de centros donde se ubica a las mujeres reclusas. Una muestra de este tipo de cárcel femenina es el centro de Brians, que aloja alrededor de las 1600 personas presas, de las cuales 240 son mujeres y el resto hombres. Otras macro cárceles que tienen cárceles de mujeres similares a Brians son la de Topas o la de Soto del Real (Madrid V). ALMEDA SARARACH, Elisabeth. Óp., cit. pp. 98


� Estas están en 8 unidades de Madres y una unidad familiar, en 6 Comunidades Autónomas, en el interior de recintos penitenciarios, como unidades especializadas y adaptadas. 7 Unidades Dependientes, gestionadas por organizaciones no lucrativas, en el exterior de los centros y dirigidas a mujeres en situación de tercer grado. Una capacidad variable de internamiento provisional en los Departamentos de Mujeres de los Centros penitenciarios, sin adecuación especial a la convivencia de los menores. 1 Unidad Externa de Madres en Palma de Mallorca con capacidad de 20 unidades residenciales. 


� Diario “El País” El enigma de la escasa delincuencia femenina 5/10/2009. Según aparecer recogido en el blog mujeres en la cárcel: en muchos casos se trata de una actividad económica de supervivencia, a la que se han incorporado las mujeres de las capas sociales más desfavorecidas, como el medio más rápido y menos peligroso a su alcance para el enriquecimiento o mantenimiento familiar. Las fuertes condenas que lleva aparejada esta actividad están convirtiendo (como se viene denunciando reiteradamente) a la escasa tasa penitenciaria femenina en la más fuertemente sancionada por la vía penal. � HYPERLINK "http://mujeresyprision.blogspot.com/" �http://mujeresyprision.blogspot.com/� (revisado en julio 2011)





� “Mujeres que sufren una dependencia psicológica de la figura masculina y una falta de autonomía personal. Siempre supeditada a la pareja actual sin cuyo concurso se siente incompleta o fracasada” Plan de Igualdad penitenciario. En Canadá, tal y como recoge Carole Bellemin-Noël en el análisis que efectúa de la situación de las mujeres en las cárceles a nivel nacional, el 80% de las reclusas fueron víctimas de maltrato y abusos sexuales en su infancia. Merece la pena destacar el caso de Yemen donde habida cuenta de cuál es su estatus en la sociedad, muchas mujeres yemeníes no quieren volver a salir de la cárcel, pues para ellas constituye el único refugio verdaderamente susceptible de protegerlas frente a las violentas reacciones de sus familias y su grupo social. Citado en el libro dirigido por CHRISTINE OCKRENT: El libro negro de la condición de la mujer. pp. 629 y ss. 


� Ello remitiría en última instancia al concepto de vulnerabilidad, entendido como el conjunto de características de una persona o grupo que determina su condición social y económica, y que está exponencialmente relacionado con el riesgo de esta persona o grupo ante situaciones de amenaza. VÁZQUEZ TORRES, J. “Las esclavas del siglo XXI” en Revista Meridiam 2008. Instituto Andaluz de la Mujer. pp. 10 y ss.


� La falta de competencia social se agrava, por la ausencia de habilidades sociales en el trato, en su aspecto personal descuidado, carencia de pautas cívicas básicas de educación, desconocimiento de los patrones adecuados de puntualidad, ahorro, hábitos alimenticios (…). Plan de Igualdad en el ámbito penitenciario. pp. 21


� El cine español se ha adentrado en los últimos años en conocer un poco más de este mundo. En este sentido consideramos de gran interés la película: “El patio de mi cárcel” de Belén Macías (2008), donde se recoge la experiencia del taller de teatro en la penitenciaría de Yeserías en la década de los ochenta, del grupo que sería conocido como “Las Yoyes”. También es posible ver una visión de la mujer en la cárcel en la película “Azul Oscuro casi Negro” de Daniel Sánchez Arévalo (2006).


�Según se afirma en dicho Informe: la maternidad, en muchos casos, supone un elemento motivador del cambio y presupone un momento adecuado para trabajar con éxito políticas de reinserción. De ahí que las mismas se dirijan a un grupo determinado de presas, entre ellas: a) mujeres penadas que tengan a su cargo hijos menores de tres años y estén clasificadas en segundo grado, preferentemente con aplicación del artículo 100.2 del Reglamento Penitenciario; b) Mujeres en situación de preventivas, que tengan a su cargo hijos menores de tres años, en determinadas circunstancias que se valorarán individualmente, previa autorización expresa del juez que entiende de su causa; c) Excepcionalmente, las mujeres penadas que tengan a su cargo hijos menores de tres años y estén clasificadas en alguna de las modalidades del tercer grado recogidas en los artículo 82.1, 83 y 100.2 del Reglamento Penitenciario; d) también las mujeres en las que concurran las circunstancias anteriores que estén esperando un hijo a partir del sexto mes de embarazo.  Para mayor información, véase: http://www.mir.es/INSTPEN/INSTPENI/Centros/UNIDAD_MADRES/


� A falta de estas conclusiones, la carencia llega también del otro lado de la reja. A pesar de que las ‘ramificaciones’ de Igualdad se extendieron a las cárceles, en el tintero se quedaron las pretensiones de 2.000 funcionarias. No existe, ni se espera un Observatorio de Igualdad para las funcionarias de prisiones. Y hace falta, aseguran desde la Asociación de Funcionarias Anteriores a la Unificación de Prisiones, un movimiento que trabaja desde el 2009 para reivindicar lo que ellas consideran “un derecho” y que la Directora de Instituciones Penitenciarias, Mercedes Gallizo, califica en sus intervenciones como un privilegio. � HYPERLINK "http://www.cuartopoder.es/rojosobrenegro/la-doble-cara-de-la-igualdad-en-las-prisiones/139" �http://www.cuartopoder.es/rojosobrenegro/la-doble-cara-de-la-igualdad-en-las-prisiones/139� (Visitado Julio 2011)


� Consideramos de gran interés este punto, en donde se incide en: Impulsar la participación de responsables y trabajadores penitenciarios en los foros de debates nacionales e internacionales para la actualización de los conocimientos en temas de género. Puesta en valor de las experiencias y buenas prácticas en temas de género de nuestra ejecución penitenciaria a través de la participación en encuentros y seminarios y la divulgación de estas experiencias en publicaciones propias y otras de reconocido prestigio. Inclusión de la perspectiva de género en los Congresos y Seminarios penitenciarios y Fomentar la investigación penitenciaria desde la perspectiva de género con la prelación de los estudios abordados desde esta perspectiva. Plan de Igualdad en el ámbito penitenciario. pp. 36 


� En los últimos años en España se viene trabajando con el diseño de lo que se conoce como “Prisiones Tipos”, las cuales se basan en la premisa de igualdad: los módulos no tienen diferencia en cuanto al sexo de quienes los ocupen y ambos, hombres y mujeres, tendrán la misma accesibilidad a las oportunidades laborales, formativas y de ocio. 


� Diario “El País”: El enigma de la escasa delincuencia femenina; 5/10/2009 (revisado julio 2011)


� El 10 de Diciembre del 2009, el Ministro del Interior, Alfredo Pérez Rubalcaba inauguraba la Unidad de Madres de Sevilla destinada a internas con hijos. Su fin era permitir conciliar el cumplimiento de la condena de la madre y la educación del menor. Tenía capacidad para treinta y tres internas con sus hijos/as. Era la segunda que se inauguraba (tras la de Palma de Mallorca en 2008) de las cinco que había aprobado el Gobierno (Madrid; Tenerife y Valencia). Se caracterizan por ser espacios ubicados fuera de los recintos carcelarios y porque están diseñadas y equipadas para adaptarse a las necesidades de los menores. Para que estos se puedan desarrollar emocional y educativamente y, al mismo tiempo, se favorece la reinserción de las madres. En estas hay comedor, talleres, aulas, bibliotecas, gimnasio, consulta médica y salas de juegos. Además de una zona de comunicaciones para las visitas y de lavandería. Para mayor información véase http://www.mir.es/INSTPEN/INSTPENI/Centros/UNIDAD_MADRES/


� ALMEDA SARARACH, Elisabeth. Op.cit, pp.101. Esta autora sigue afirmando que: este enfoque diferencial en el tratamiento penitenciario entre hombres y mujeres no es en absoluto una política exclusiva de las cárceles españolas. En realidad, el énfasis en la domesticidad de las mujeres encarceladas en el conjunto de programas formativos y ocupacionales es una constante que se repite en la gran mayoría, por no decir todas, las cárceles de mujeres de los países occidentales, tal como han señalado las criminólogas del género en todos sus estudios e investigaciones sobre el tema (Carlen, 1998; Heidensohn, 1985; Dobash, Dobash y Gutteridge, 1986; Genders y Player, 1987, Bertrand et al., 1998; Cario, 1990; Campelli et al., 1992, etcétera).


� En el caso de Andalucía, las infraestructuras penitenciarias se completarán tras la puesta en marcha de la Unidad de Madres de Sevilla, hasta el 2012, con un nuevo centro penitenciario en la provincia de Málaga y dos Centros de Inserción Social en Almería y Jaén 
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